











superficie se adorna con las floracio- 
nes promisoras del fruto, el sembra- 
do recive nuevas fuerzas y a mayores 
extensiones quiere fecundar con sus 
semillas, 

Almas decepcionadas que «legabáis 
de la esterilidad del esfuerzo, laborad 
ahora que la cosecha es segura, 

Y, tú. ¡oh corazón dormido!, des- 


pierta, que ya clarea el día; allá en 
Rusia viene saliendo el Sol. 
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Los sembradores se levantan siem- 
pre con la aurora, y es entonces, al 
alborear de las mañanás, que preñan 
a la Tierra con sus semillas. 

La Tierra a veces no premia, por- 
que no siempre.es fértil y suele re- 
tardar sus pariciones, mutilando, así 
las brazos del que cansándose de no 
recojer se niega a sembrar. 

Pero cuando sus entrañas se des- 
garran por las raíces de la Vida y su 

JONA Bb 


+ Los gobernantes y capitalistas de 
Europa facilmente pudieron ponerse 
de acuerdo, armonizar: sus intereses, 
repartir territorios en forma hipoté- 
tica, suponiendo todos ellos, que ában 
“a ganancia segura sin contar los esco- | 
llos que inevitablemente aparecen 
cuando no se piensa más que en inte- 
reses mezquinos y personales. 

Las cosas, como todos sabemos, no 
han salido según los cálculos aprio- 

rísticamente hechos y esta es la hora, 
que én vista del fracaso de los nego- 
cios es necesario llamar a reunión de 
acreedores para liquidar de la mejor 
manera y salvarse del fatal naufragio, 
-¡Imposib¡el Es tan grande la canti- 
dad de intereses ecréados, sort tantos 
los países que han intervenido de 
ambos bandos en la actual conflagra- 
ción que les va a hacer imposible 
entenderse para repartirse responsa- 
bilidades y hacerse cargo de pérdidas 
y ganancias. 

Mientras los negocios son próspe- 
ros, el reparto es fácil, aunque no del 
todo tranquilo; no pasa así, en cam- 
bio, cuando el desastre se ha*produ- 
cido y no hay con qué responder a 
los compromisos contraídos. 

Este es el estado en que en esta 
hora histórica se encuentran los paí 
ses beligerantes. 

Pero todo esto es poco o nada, 
comparado con otro factor inesperado 
por los señores gobernantes y capi- 
talistas y que esta vez ha sido de tal 
magnitud, que ha hecho cambiar com: 
pletamente la faz del gran negocio 

_ de la guerra: la carne de: cañón. 

Efectivamente, si al inicio de la 
guerra, los pueblos se mostraron su: 
misos, salvo muy raros actos de re- 
beldías, ahora, después de tanta san- 

_gría, sufrimientos, hambre y calami- 
dades sin fin, los pueblos empezaron 
* a decir ¡basta! y empuñando las armas $ 


Año nuevo . Y ese padre de varios hijos que no 


trabaja hace mucho. tiempo estará con 
La sanción fimpositiva de los conven- 











que en varios años. siryieron para 
matarse .entre sí, las empezaron. a 
esgrimir en contra de los verdaderos 
causantes de la guerra: políticos y 
capitalistas... $ 

A Rusia le cabe el honor de. haber 
1miciado este hermoso. gesto que ha 
dejado pasmado. de asombro +al mun- 
do, no solo por. la «sólida. consolida- 
ción interna, sino por las proyecciones 
mundiales que. ha tenido y que viene 
a ser, quiérase o no; el único árbitro 
para la paz del mundo, 

Los gobernantes de ambos grupos 
beligerantes han reaccionado, se die- 
ron cuenta, del peligro inminente y 
trabajan a todo vapof. para buscar 
una fórmula de paz que les asegure 
la conservación de sus posiciones de 
explotación y predominio. , 

Es tarde. Los pueblos todos se es- 
tán preparando para acompañar al 
pueblo ruso y concertar una paz que 
sea en beneficio de los pueblos y no 
de la camarilla de párasitos que ha 


venido dominando al mundo. 

Una paz que impida en el futuro 
más guerras y asegure un bienestar 
general y solidaridad internacional 
entre todos los pueblos sin distinción 
de razas y creencias. 

Una paz que asegure el «todo para 
todos», aboliendo de una vez la pro- 
piedad privada y toda forma de go- 
bierno, causa perenne de todos los 
antagonismos, de todas las revolucio- 
nes políticas, de todas las luchas entre 
obreros y patrones, de todas las gue- 
rras entre pueblos. 

Y esta paz-no la pueden concertar 
los gobernantes y los burgueses: nu 
les conviene. Tienen que ser los pue- 
blos los únicos interesados y los 
únicos también que ¡pueden hacerlo. 
Los únicos que deben hacerlo. Y que 
lo harán ¡es inevitable! 


ánimo de fiestas? y : 

: ¿Y esa lavandera habrá de epilogar 
cionalismos exaspera siempre la sensi- | «on una fiesta el año en que perdió la 
bilidad de los. desamparados. Llega el | vitalidad de sus pulmones?: .. 
año nuevo. Las vidrieras, muestran her-| Señores” ¿No os parece una;crueldad 
.mosas frutas y esquisitos manjares. Las | yyy grande mostrar a un pueblo que 
tiendas y: todos los comercios exageran | tiene hambre, los frutos los licores y 
sus ostentaciones de lujo impresionando | ¡93 manjares suculentos con que han 
como si :aquí la abundancia colmara. en 
todos los hogares. Pero Jos niños ané- 
micos que pasan por la calle; las muje- 
res enflaquecidas que. cruzan. con una 
nostalgia muy amarga en la mirada y 
los hombres que ambulan condenados. a 
una «vida “sedentaria; nos desmienten 
bien pronto esa primer impresión de 
- abundancia. ; 

«Es este el cuadro .de siempre, el 
«cuadro que todos los días durante siglos 


de convidarse' los 
viven?... 
¡Hasta ese colmo llega la ironía 'refi- 
nada de los verdugos que ¡no emplean 
la guillotina! ] 


que de explotarlo 


año no es otra: cosa que un punto ima- 
ginativo conque .el hombre sierra un 
¡periódo del tiempo que, el mide a :su 
¡manera. Por hábito muchos del, pueblo 
y siglos ofrece una sociedad. que aún! han quitado durante un mes parte de su 
Cuenta con: defensores. ración diaria para darse al! despilfarro 

Las fechas que. .imponen; esos prejui-| en este día. Pero a nosotros: ya queno 
cios sociales, llegan camo ; el corona- -nO8 afectan los, prejuicios de: las fechás 
miento sarcástico de la imfamia. A y, aprovechando un estado de ánimo, au- 
que nos: diviértamos nos conyidan y: 108 | gurador que las circunstancias nos van 
obligan lo mismo que obligarian a bailar | imponiendo, volvamos un minúto ina” mi- 
a un aranguián dándole una papa. Al| rada rétrospectiva como para cerciorar- 
pueblo le dán menos. .nos de la' ruta y después clavemos fija- 


En su verdadero sertido el 1.0 de 
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mente los ojos enese porvenir que llega 
bogando por un mar de sangre que al 
mover su superficie la embarcación que 
la surca, parecen las gotas que se le- 
vantan como flores ardiendo que se 
abrieran en el espacio. 

Francamente que vamos a epilogar en 
el año'que fenece, una indecisión grande 
y llegamos al año nuevo seguros de que 
será un año nuevo en verdad. Un año 
huevo, un gran año nuevo que se pro- 
yecta. : 

Claridades coloreadas, muy subido por 
el rojo de una aurora tinta en sangre 
amanecen'en las estepas siberianas. La 
materialización del:' Gran Sueño plasma 
entre los tumultuariós arrébatos de un 
pieblo inténdiado por pasiones liberta- 
rias; de uu pueblo más heróico que nin- 
gimo, que: se ha “templado viril en la 
epopeya deslumbrante de un martirologio 
rebelde siempre, jamás un martirio re- 
signado de cobardes y cristianos ! 

Rusia: 

Tú cómienzas la vida nueva y la ver- 
dadera Vida' con el gran advenimiento 
que tu acción impone al Muudas adyeni- 
miento augurado por 'ese vidente de 
Vaticinio seguro surgido de tus entrañas. 
Kropotkine, que si ha tenido un error 
en el ocaso de sui existencia, ese error 
no pasa de ser una nube que ensom- 
brece un instante. id 

Lo'mismo que elSol no deja de serlo 
porque se le interponga uña nube, él 
por un error, no dejará de ser el vidente 
de su siglo, y en el mañana, en la gran 
Historia del porvenir, luz seguirá siendo 
y luz de irradiación eterna de cuya glo- 
ria diamantina las generaciones del futuro 
y las juventudes de siempre recibirán 
destellos magnificos. 

Rusia: 

Firmamento de los sagitarios más ro- 
jos en la noche social más oscura, Rusia 
Suberana, todos los pueblos que sueñan 
con ser libres te proclaman solemne- 
mente, vanguardia de la libertad y con- 
quistadora del Derecho. 

FERNANDO ROBAINA. 


EL VENTRUDO 


Bajo la carga brutal de las bayone- 
tas y la sucrílega profaración de 
vidas por los cañones; bajo el azote 
de los pueblos, contra otros pueblos, 
y el flagelo de la humanidad dolorosa 
y asombrada; bajo las hordas de la 
infamia que nada civilizan y bajo la 
infamia misma que todo lo taladra, 
ha caído el humanismo; yace postrado 
el sentimiento de la paz y la solida- 
ridad humanas, cual una pobre y 
triste bestia descuartizada por una 
locomotora, que quedara a la vera de 
los rieles con el cuerpo sangrando, 
los huesos triturados, y los sesos, los 
pobres sesos asándose al sol sobre 
los durmientes de las vías! 

El mismo espectáculo, la misma 
sangría, está sufriendo en estas horas 
la humanidad, de la cual mucho se 
dice y se habla... y pocos, contados 
son los que quieren no entrar en la 
contienda, porque tienen la clara vi- 
sión de lo que esto significa. 

Pero los que no transigen, los que 
spor encima de todo» quieren la gue- 
rra, los más fuertes en guerrerismo, 
son los más enriquecidos, al igual que 
el personaje ventrudo y satisfecho de 
que nos hablara «Nordau, - quieren la 
guerra, aman la guerra, viven de 
ella, de ella se sacian y de ella se 
encanallan cada día más y mejor! 
Estos señores de vientres enormes, 
de cachetes rojos y. que cubren los 
pómulos; patizambos y gruñones de 
su felicidad, son los directores mate- 
siales de la humanidad; sin ellos nada 
valen los pensamientos de los empe- 
radores y los reyes, los descubri- 
mientos científicos de los sabios; ellos 
son. los que controlan el abasteci- 
miento de lás naciones y los ejércitos; 
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30 DE CADA MES 


los que proveen al mundo entero de 
toneladas de trigo, de millones de 
cabezas de ganado; los que acaparan 
todo lo que la tierra ¡produce, de lo 
que el mar nos da, de lo que la cien- 
cia e investigación del hombre des- 
cubre; sin estos ventrudos, de talla 
moral muy dudosa, no tendría alas el 
aeroplano, carbón la locomotora, ni 
municiones, ni armas, ni cañones los 
ejércitos para despanzurrarse de lo 
lindo... 
Ellos son los que controlan, desde 
la gota de agua que choca contra las 
aspas del molino, hasta el vapor que 
se escapa por cl pito. .de una má- 
| quina, ++ 0 
Todo es mirado, analizado. auscul- 
tado, por ' la ávara rapiña del enri- 
quecido, del poseído del oro, del que, 
si materialmente es dueño «absoluto 
de todo, en lo moral es rector. de los 
destinos humanos! : 
. Por él, por. su precaminosa avari- 
cta se bate. y. se destruye: la humani- 
dad; por él llegan los emperadores y 
¡los reyes a olvidar su mando y su 
¡ Sarona para batirse; por él la..-huma- 
¡nidad olvida que es humanidad y se 
arroja a los campos de batalla bajo 
et salvaje atropello del más fuerte, 
bajo el imperio y la sed de la, con- 
quista: : 5) 
Hay que matar, 


destruír, aníqui- 
lar—dice el ventrudo—mis productos 
no tienen mercados suficientes para 
dejar bien repletas mis arcas; los de- 
pósitos de municiones están atestados 
hasta los bordes y pueden perderse; 
mis ejércitos están embravecidos por 
largos años de promesas de lucha y 
conquista, hay que orrojar las prime- 
rg piedra y que luego. nos mire el 
mundo, que, aunque la humanidad 
quede como una bestia sangrando a 
vera de las líneas del ferrocarril, yo 
tendré mis arcas repletas de oro y 
mi vientre, mi amado vientre seguirá 
siendo dueño del mundo y de la. hu- 
manidad, - 
Así habla la conciencia del ventrudo, 
así la canalla toc al mundo, así se 
flajela la vida; por una voluntad que 
todo lo puede, por una voz que todo 
lo ordena. por un índice perpectúo 
que dice: mata, aniquila, destruye, 
soy el todopoderoso; tengo al oro en' 
mis arcas y tú, pobre humanidad; con 
tus sabios, tus leyes, tus códigos, tus 
derechos y tus sueños de paz y de 
justicia eres mi esclavo, mi faena es- 
clava y ruin] yo te saltaré los sesos 
con mis valas, si no te rompes la ca- 
beza, contra esas piedras, cuanto yo 
lo ordeno. 

Así aulla el ventrudo y así también 
es obedecido, no hay voluntad ni pue- 
blo que lo detenga, pues tiene el for- 
midable escudo de la ignorancia hu- 
mana por defensa y los pueblos ig- 
naros y sometidos a su volundad y 
capricho doblan la rodilla a su paso. (1) 

Todos acatan su mandato y todos 
perecen bajo sus ordenes. 

Solo queda su vientre, desafiando 
al sol, y que vive y regula y dirige 
los destinos hiamanos!... 

E. NiGma. 
Aa, ico foo ¡a corriente año fué cierto 
biar en forma tangi , 
ejemplo Rusia. Y el reguero de rebeldías con- 


nuará en forma ¿: PS > hasta dejar a 


los 
para.arriba.—N. de E PSi.A Íscs;, de panza 
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¿Pesimistás o haraganes? 


No ..creer ni .en el progreso y por 
lo tanto negarle toda vada a la cau- 
sa de los que A por un pour- 
venir mejor; ser refractarios a todo 
entusiasmo noble, vivir espiritual 
materialmente dentro de una inercia 
parasitaria, ahogar todos los impulsos 
altruistas que dimanan de los quijo- 
tismos “Santos de la juventud, y en 
resúmen, hacer. todo lo: menos que 
se pueda, esa parece ser la práctica 
dei pesimismo. Y. bien, ¿pero a,eso 
que se llama pesimismo no se le ha 
nominado siempre aragaherfa?... 
Reconocemos que el vocablo es ún 
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poco fuerte, pero es el que mejor in- 
terpreta. 

La comodidad, es indudable que 
tiene su campo de acción en el pesi- 
mismo; por lo cual todos los pesimis* 
tas deberían ser militares frailes... 
¿qué mejor profesión para los haraga- 
n 


Y sin embargo todavía el pesimis- 
mo tiene un complemento que lo 
colma y lo rebosa, tal es el escepti: 
sismo. Pero el esceptisismo en. buen 
español, dándole a los vocablos su 
interpretación verdadera se llama d 
otro modo, se llama: 


¡Atorrantismo!!' * : 


Si «LA BATALLA» no interpreta 
a sus ideales, hace muy bien en no 
coin , ATLAS En cam- 

lo, si. “LA, LLA>. propaga e 
ntoarA ú miodo'* delirar: si 
contribuye a combatir, todo lo que 
Vd. cree pernicioso, entonces, «es su 
*deber* contribuir a su difusión, a 
su sostenimiento; está “obligado”-a 
darle vida, económica y moralmente. 
Si no lo- hace no. cumple con. los 
mandatos de su conciencia. 








La Notá 


Noche buena. El aspecto de 
la Avenida 18 de Julio «es va- 
riado; una animación contínua 
le da el numeroso público que 
ocupa las aceras, Lo3 cafés 
están repletos de gente trajeada 
nuevecito flamante; las vidrie- 
ras también están repletas de 
comestibles y dulces, vinos, li- 
cores, todo lujosamente envalado. 
Para elobservador, parece que 
la ciudad ostentara una exhibi- 
ción de manjares, hablando 
de un vivir opíparo y sucu- 
lento. 

Pero de pronto, irrumpe una 
murga como de doscientos mu- 
chachos, hijos de la crápula, 
camillitas. carne de  tugurio, 
flores de amenia y de hambre. 
Y pasan por la Avenida entre 
vidrieras donde se ostentan 
manjares apetitosos....; pasan 
harapientos, caritas pálidas 
como pétalos ajados, pasan can- 
tando  rotosos destemplados], 
llamando por. un momento la 
atencion de las gentes bien 
vestidas de los cafés y las ace- 
ras; pasan entre pilas del tra- 
dicional «pan de navidad» 
éllos, pobrecitos que todos los 

fas comen el pan malo y 
duro de las sobras!! 

Noche buena, el pan de na- 
vidad, misa del gallo, ¿que es 
todo eso?... La creencia atávica 
de generáciones pasadas, el re- 
vivir eterno de sarcásmos  so- 
ciales y la constatación de una 
superficialidad muy grande en 
el espíritu progresista del fpue- 
blo. 

Entre tanto. pasan harapien- 
tos docientos niños hijos de la 
crápulas, canillitas, carne de 
luguria, flores de amenia y de 
hambre, caritas pálidas como 
pétalos ajados; pasan cantando 
el canto nostálgico de todas las 
miserias: pero hay en sus voces 
como un, acento supersticioso; 
como «el eco de otras voces de 
últra.tumba pidiendo sanciones 
de venganza....' 
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E 154 : ; 
| rosas de vivos tolores, la atígre rica y | POroto €0 . IFE ; 
sara, circulando. con celeridad, bañaba | qué:le Cabe a las víctimas dela guerra, 


fábricas, Yiviendo con la muerte de sus 
hermanos? > 08 

. Es cierto que a la casá Krupp le cabe 
la utilidad material, pero esto. resulta un 
cómiparado «con la parte moral 


LA BATALLA Li TORES 


El Héroe 


Mientras haya necesidades, pre- | lucidez a la mente, brillo: a los ojos, sea en montón—en la historia, como 


cisos son los htroes; dichoso el 
día que desaparezcan. 


Se irguió potente y con nervudo brazo 








las zonas todas del cuerno, ya dando| pensando que ellos figurarán — aunque 














7 
Sor 





tencias que, según el decir de Ja prensa] La atestiguan los diferentes 
a a Teedia el 1 [programas qué nos. fueroh re- 
Naturalmente que un problema, como. mitidos de los.años 1911, 1914, 
| de las 'subsistencias, necesita que se[ 1916 y el de este año que: fe- 

nece, 1917, enlos cuales se nota 





nombre una comisión encargada de.age- 


color a los pómulos, como elasticidad a 
los músculos. 
Perdió aquella persistente palidez y la 


clavó el pendón en lo alto de la cumbre; | aquella pesadez físico-mental que parecia 
su acción gigante con soberbio trazo, £mbotar todo su ser; 


: Aire z ¡ahora las necesidades del organismo no 
a seguirle incitó a la muchedumbre. | eenfan restricciones, porque aquel ardor 


> : ¡juvenil que quemala su sangre, encon- 
El triunfo estaba allí; de su regazo E nio, qre, 
surgió la gloria, y con su misma lumbre | amante, del hombre completo. 


_tejió la aureola, fundiendo en un abrazo | EN 


sombra violácea de las Ojeras, como | dudosa. 


al héroe y triunfo, en magistral des-! 


(Ilambre. 


¡Oh! yo admiro a los héroes, son los 
[faros 

que ¡uradian luces en la obscura noche 

de la vida del hombre haciendo claros. 


Mas deben extinguirse; es su carrera, 

su finserá la mano que abra el broche 

que encierra aún la vida verdadera. 
A. NiL. 


En defensa de su honor 


Había tenido una escena horrible, co- 
mo decía ella, calificando con su pobreza 
de lexico todo lo que la hacía sufrir. 

Se había reconciliado, simulando per- 
donar, pero, guardando secretamente la 
idea del desquite y tenía para ello ra- 
zones fundadas, 

Era joven, con la sengre ardíente de 
las italianas nacidas bajo el tórrido cielo 
de la Sicilia, unida por la prepotencia 
paterna a un hombre que la duplicaba 
en edad, vendida mejor dicho al marido 
cuyo único mérito era el de poseer una 
fortuna con la que había comprado la 
aquiescencia de los padres, no tuvo otro 
remedio que cargar con la cruz que re- 
presentaba el esposo. 

Este, en la decadencia de su virilidad, 
confiando demasiado a sus fuerzas ya 
agotadas, desde los comienzo de su 
nueva vida evidenció una desesperante 
impotencia amorosg. 

us deseos eran enormemente espa: 
ciados, tibiezas debidas a un esfuerzo 
preparatorio preliminar, tras de las cua- 
les el periodo de desfallecimiento se 
prolongaba en él indifinidamente; ella 
de temperamento ardiente y voluptuoso 
a los veintidos años, sufría ¿enérica- 
mente más que muchas solteras, deses-: 
perada por la frialdad de aquel con 
quién compartia el lecho, para quién 
todas sus gracias no eran el más mero 
incentivo y. que sin embargo cuando uno 
de sus tardios deseos aparecía para sa- 
tisfacerlos buscaba tuna extraña como 
lo había comprobado esa mañana, al sor- 
prenderle en brazos de la mucama, jo- 
vencita de apenas quince años. 

La escena había sido borrascosa, él 
para calmarla, el muy cobarde, había 
transado con la expulsión inmediata de 
la doméstica que ella había exigido y al 
efecto momentos después ere la joven 
arrojada ignominiosamente de la ca:a. 


—._ 


Y cuando para satisfacerla más am: 
pliamente, tras sus estúpidas escusas, él 
había intentado acariciarla tiernamente, 
todos los esfuerzos de la voluntad fue- 
ron neutralizados por su misera carne 
tenazmente dormida, ella asqueada y 
viendolo tan baboso, capaz, unicamente 
para las más bajas obcenidades, tras el 
odío que lentamente se Iba acomulando 
en ella en ese momento juró traicio- 
narlo, todo esto, mientras que simulaba 
dejarse comprar por caricias torpes e 
ineficaces. 


Y esa mujer, exsuberante de vida y 
de purezas, en el apogeo de su belleza 
tenia su razón ai querer pretender dis- 
frutar de placeres para los que natural- 
mente estaba formada. 

En primer término, en su matrimonio 
uo había prevalecido su voluntad, el 
amor guión indispensable que uniera las 
dos almas era extraño al caso, el mari- 
do agravaba su situación con su deca- 
dente virilidad, inarmónica con la robus- 
tez y fuerza de su consorte, y para colmo, 
cuando uno de sus escasos deseos la. po- 
seían ni siquiera eran destinado a aquella 
que por la privación prolongada tanto su- 
fria, todo esto lo meditaba, ella esa noche, 
dando vueltas inquietas en el lecho 
tnientras a su lado, escuchaba los pesa- 
dos ronquidos del marido, dormido con 
la boca entreabierta, con su labio belfo 
colgando, fisonomía estúpida, de un as- 
pecto repulsivo para la defraudada. 


Y como se lo propuso lo hizo, tuvo un 
amante, un primo, cariño juvenil, aleja- 
do ae élla por la feroz codicia paterna. 

Y élla en aquella unión proficua en- 
contró su complemento orgánico, la 
satisfacción de las necesidades ineludi- 
bles del ser. : 

Salía de los brazos del amado, total- 
mente saciada, no era éste como el es- 
poso torpe para lograr reciprocidad en 
el placer, 

Y sus mejillas se adornaron con dos 


e 5 5 5 


| 
| 
1] 
| 
| 


| 


defensores y salvadores de la patria. 
Y la elección, creemos, que no es 


y era porque|LA «UNION SIN PATRIA > 





En Suiza se ha formado una fuerte 


traba apaciguamiento en los brazos del | asociación denominada «La Unión sin 


Patria », que es el refugio de todos los 
desertores y reacios ai servicio militar 


Pero la envidia de aquel ser bajo y | de los diferentes países en guerra. 


repugnante que era su esposo, le hizo a 
éste concebir sospechas. 

El era como el perro del 
que ni comía él, 


Vió la asiduidad del primito, sor- 
prendió miraditas furtivas, y más que 
nada el estado lozano de ella, tan dife- 


hortelano, | muy del agrado de todos aquellos que 
ni dejaba comer al|gritan ¡Viva la guerral y se quedan muy 


Como puede comprenderse, esto no es 


tranquilos en sus palacios y en las pol- 
tronas del parlamento Y es por eso, 
que el muy onorevole diputado mode:ado 


rente de antaño, y concibió sospechas. | — tan moderado que no va la guerra — 


El, inapetente, no admitía la idea de | señor Raslini, 


que dos personas pudieran hurtarle 

manjares que él no podía digerir. 
Y el viejo prejuicio, el honór, 

como un fantasma, y él decidió cuidarlo, 


mantenerlo incólume y como la moda lo ' 


estila cuando el honor se mancha debe 
lavarse con sangre, no porque ésta lo 
limpie, sino porque es rutina social, 
porque es criminal y estúpido, y esto 


está consagrado por las costumbres, | 


amparado por las leyes sabias, él deti- 
dió ampararse en los códigos para aña- 
dir a la barbarie de su matrimonio y de 
su vida, el digno epílogo obligado. 

hoz emboscó como una sierpe en ace- 
cho. . 

Llovía. La ciudad aparecia extraña- 
mente iluminada; las luces de los nego- 
cios parecian prolongarse sobre las 
calzadas mojada»; los transeuntes cha 
poteaban los charcos que reflejaban 
trozos de calles, y la luz de los focos; 
él, envuelto en su impermeable, con los 
pee húmedos, observaba desde una es- 
uina. 

Había simulado un viaje de varios 
días, y para que la esposa estuviera más 
segura de ello, se habían despedido en 
la estación, y en la primer parada se 
había vuelto para vigilar. 

No se engañaba; vió liegar al rival, 
pero temeroso de echarlo todo a perder, 
esperó. 

El reloj de la iglesia cercana fué 
dando, una tras otra las horas. Eran las 
dos de la madrugada y no había salido 
aún. En esas horas toda su maldad in- 
génita le había hecho trazar su nefasto 
plan y lo disfrutaba, anticipándolo in 
mente, sonriendo ante la idea de la 
catástrofe. | 
Abrió la puerta y cautelosamente pe- | 
netró en la casa. Reinaba obscuridad 
absoluta. Atravesó descalzo varias habi 
taciones. Llegó al dormitorio, y a punto | 
estuvo de estallar en un grito de ira.| 
Allí estaban los dos amantes, jóvenes | 
y hermosos, acostados, dormidos con la 
sonrisa en los labios, totalmente desnu- 
dos, en un «divino impudor, como dos | 





griegos». 

La mariposa con su luz escasa, mos- 
traba los contornos opulentos de la 
hembra dormida; sus pechos tenían un | 
rítmico vaivén que los hacía ondular | 
como dos pétalos de rosa, la bova me- 
nuda y fresca enseñaba una fina hilera 
de perlas, los ojos veiados por los pár- | 
pados se ensombrecian por lo tupido de | 
las pestañas, la cadera en una curva 
atrevida mostraba el prodigio de las 
perfecciones de ese cuerpo de raso y 
e rosa. 

A su lado, el varón dormido, mostraba 
una dulce placidez cansada; su muscu- 
latura se acusaba vigorosa, estaban muy 
juntos, alrazados aún, como un hermoso 
grupo de la estatuaria antigua, sober 
biamente hermosos, pletóricos de vida, 
de fuerza, de gracia. 





Y él, amparado por la ley cómplice, | tiva e inapelable del eterno padre, que | los revolucionarios de 


sobre este cuadro de poesía, desahogó 
su ira venenosa y una tras otra vació 
sobre esos cuerpox, todas las cápsulas 
de su arma. 


Marcia BELASCOAIN SAYÓS. | 


BANDERILLAS 
¡NADA MAS QUE CEM MILLONES ! - 





La modestísima suma de cien millones 
de marcos de utilidad, arrojó el último 
balance de la casa Krupp, la fábrica de 
armas más grande de Alemania. 

¿Qué tales ganancias han sido hechas 
a expensas de millones de víctimas? 
¿Qué ríos de lágrimas han corrido de 
los ojos de las madres recordando sus 
hijos muertos en los campos de batalla? 

¿Qué importan todas estas pequeñeces 
comparado con la ganancia de eses cien 
millones que enriquecen al país, de los 
miles de obreros que trabajan en esas 


=| doso, creen más conveniente asegurarse 


interpeló al no menos 
onoreyole ministro señor Orlando, pre- 


surgió ¡ guntándole que es lo que pensaban ha- 


cer todos los onorevoles que forman el 
gobierno de Italia ante el incremento 
que estaba tomando la asociación de 
| «Los Unión sin Patria». 

Ya nos suponemos lo que se habrán 
¡contestado entre ellos, los señores ono- 
révoles: «que en vista que «los sin patria 
van en aumento, lo conveniente sería 
poner violín en bolsa, llamar reunión de 
acreedoyes y salvar lo último que queda 
antes que llegue por Italia el reflejo del 
| faro luminoso que desde Rusia proyecta 
con fuerza solar ideas de libertad y no 
nos dejan ni siquiera el pellejo». Esto 
es lo que más o menos se habrán dicho, 
pero estamos segurísimos que ya es 
tarde. El agua les subió hasta el cuello. 
Inevitablemente se ahogan. 


NUEVO MANUAL DE MORAL 





1 

El hermano mayor de «la buena! 
prensa » invita a los sacerdotes del 
Uruguay a adquirir un ejemplar de un 
nuevo libro de moral que un sacerdote 
de la Argentina, Antonio Viladevail,' 
profesor de «moral» en un seminario de 
dicho país, acaba de publicar, 

Por nuestra parte no vemos la nece- | 
sidad de que los sacerdotes de «nuestro» 
pals introduzcan manuales teóricas de 
moral del país vecino, habiendo, como 
tenemos por aquí, santos varones que 
más qu2 manuales teóricos, dan leccio- 
nes bien prácticas de moral a seres de 
todas las edades, sexos,razas y religiones. 
¿Hay necesidad de señalar nombres ? 
Sería tarea imposible por lo extenso de 
la nómina y lu carestía de papel. ¡Cada ¡ 
lector recordará a tantos. 


¡ LA MORAL DE LOS CATOLICOS ! 


El obispo de Corrientes (Argentina ), 
fué condenado por su colega el obispo | 
de Paraná, en representación del Papa, 
al pago de cincuenta mil pesos de multa 
por injurias inferidas a otro sacerdote: | 

Como se ve, entre estos representan- 
tes de Dios en la tierra, usan los mis- 
mos vulgares procedimientos que cual: 
quier hijo de vecino. 

El dinero, ese vil metal que todo lo 






sorar tan delicado propósito y nombrar 
a los representantes más genuinos de los 
necesitados para que las cosas vayan 
en forma. Y es, por estas razones que 


un visible avance en pro de la 
igualdad de derechos. 
Reciban: los valientes revo- 





¡brar a nuestros: Sampognaro en repre 


el gobierno tuvo el buen tacto de nom- lucionarios mejicanos nuestra 
sentación de los guardia civilés, al señor 
senador Gailinal en representación de 
sus peones y de sus cien mil leguas de 
campo, al señor Santiago Fabini por la 
Unión Industrial Uruguaya, y así en esta 


que en la forma coúto marchan 
los acontecimientos mundiales, 
pronto nos acompañaremos y 
nos influiremos mutuamente pa- 


voz, de aliento. y estén seguros 








¡en Méjico aún se está en revo- 





corroe, les sirve también a ellos para 
lavarse las injurias que mutuamente se | 
infieren, sin esperar la sanción defini- | 


es, a nuestro juicio, el único que debe 
de intervenir en estas cosas. 

Pero estos truchas de obispos, que | 
saben prácticamente que la tierra es lo 
único due existe y que el cielo es du- 





esos cincuenta mil pesos para poder 
gozar de las delicins materiales de la 
vida, importándoles un comino de las 
injurias de carácter moral recibidas. 
Cuestión de estómago, ¿verdad? 


LAS SUBSISTENCIAS 


Es mentira, es diez mil veces incierto, 
de que «nuestro» gobierno no se pre- 
ocupa de la suerte de los pobres. * 

Si no hubiera otros hechos anteriores 
que atestiguaran nuestras afirmaciones, 
lo comprobaría acabadamente el labe- 
rioso (demasiado laborioso, por cuanto 
les ha costado seis meses da trabajo a 
ambas cámaras y casi dos meses para 
decidirse el amigo Viera paja poner su 
pesada firma) proyecto sobre las subsis- 


forma, con el mismo acierto, figuran 
representantes de la Cámara de Comer 
cio, la Cámara Mercantil y otras insti- 
tuciones que representan a los más ne- 
cesitados del país. 

De modo entonces, que la clase tra. 
bajadora y el pueblo en general pueden 
estar tranquilos que ya no les faltará 
nada... para morirse de hambre. Cues- 
tión de tiempo; nada más. 





LA BATALLA tiene que ser más 
difundida, es necesario que llegue a 
todos los hogares sedientos de liber 
tad y biénestar; tiene que ser vo- 
ceada por las calles para que el 
pueblo la conozca y se familiarice 
con ella. En todos los pueblos del 
interior, es necesario que hubieran 
compañeros qua recibieran paquetes 
para distribuirlos entre la gente de 
campo para que nuestros ideales de 
redención penetren en sus cerebros. 

Ahora más que nunca, es necesa- 
rio que LA BATALLA aumente su 
tiraje para que el pueblo conozca, 
siquiera en parte, la verdad de lo 
que está pasando en Rusia. Y esto 
es muy fácil. Basta nada más que 
los compañeros digamos: ¡Queremos! 


la revolución de Méjico 


Probablemente, para muchos 
será una novedad saber que 


lución; a pesar de haber trans- 
currido unos siete años desde 
la caída del tirano Porfirio 
Diaz y de existir actualmente 
un presidente que se llame 
Carranza. 

Pues bien, en Méjico aún 
existe la revolución y no es 
menos de la cuarta parte del 
territorio la que está en poder 
de los revolucionarios encabe: 


izada por los hermanos Zapata. 


Por notas y documentos que 
obran: en nuestro poder, envia- 
dos desde Cuba por Genaro 
Amezcua, delegado de Zapata 
que se encuentra en gira de 
propaganda, nos podemos dar 
cuenta de la importancia de di- 
cha revolución que tiene un ca- 


Indudablemente que no nos lle- 
na a nosotros, los anarquistas, 
el programa por ei cual luchan 
Méjico 
por cuanto, si bien al campe- 
cino le dieron la tierra de la 
región ya conquistada, en cam- 
bio al obrero industrial siem- 
pre permanece sujeto al salario. 

En cualquier forma, nos re- 
sulta simpática dicha revolución 
y prueba, una vez más, que sl 
hubiera una fuerte minoría con 
ideas completamente definidas 
en el seno de los revoluciona 
rios, la orientación fatalmente 
sería más avanzada. 

¿Quién puede dudar que «Re- 
generación», organo moral de 
la revolución mejicana ha in- 
fluído poderosamente en el áni- 
mo de los jefes de la revolución 
para ir formulando cada vez un 
programa más avanzado? | 


| 
É 


€. 


ra que el: programa de ducha - 


sea completa y practicamente 
Tierra y Libertad». 

No desmayemos. 
alienta. 


Rusia nos 





La Minoría 


La preparación de la minoría que 

que venimos reclamando, crcemos 
que está muy descontado de antema- 
no, que no tiene punto alguno de se- 
mejanza con los gobiernos, ni con 
clase alguna de tiranía. Parece hasta 
ridiculo que hagamos esta aclaración; 
pero es conveniente que establesca- 
mos con la mejor claridad nuestros 
conceptos para cerrar el paso. a las 
malas interpretaciones. 
- Decimos, pues, que creemos nece- 
saria la formación de una minoria, 
todo lo más numérica que pueda ser, 
y basada en una sólida preparación 
con prácticos conocimientos, acerci 
de los problemas que está llamada a 
solucionar. ; 

Está bien establecido que los acan- 
tecimientos nos proporcionan momen- 


tos inmejorables. En todas partes, en 
los oficios manuales en las artes, en la 


enseñanza, etc., etc., hay unos hombres 
“que sobresalen por sus aptitudes a 
los demás. Ahora bien; dentro de la 
actual sociedad el ingenio de esos 
hombres sobresalientes está empleado 
en la obra funesta que todos cono- 
cemos. 

En el caso especial de nuestra mi- 
noría, lo que se requiere es audacia, 
valor, reflección, ltemperamentos ana- 
líticos y psicología, etc. Se requiere 
en suma unos. hombres, capaces de 
impresionar al pueblo imponiéndolo 
de nuestras aspiraciones de transfor- 
| mación social y por lo tanto como 
los que están autorizados sobre un 
particular, son los que pueden ilustrar 
sobre el mismo a quienes Jo desco- 

nocen, la tarea de esta minoría es la 
¡del maestro Como trabajadores que 
somos, hermanados por un idéntico 
dolor a todos los explotados; nosotros 
aquellos proletarios que en las no- 
ches y en las horas de reposo incli- 
namos la cabeza sobre un libro y no 
sobre el mostrador de las cantinas; 
nosoft os que nos hemos preocupado de 
los males de la sociedad y que sabe- 
mos de un ideal redentor, ¿no somos 
llos únicos que habremos de orientar 
len nuestra misma ruta a nuestros 





¡rácter completamente agrario. |compañeros y á ese pueblo del cual 


¡somos hijos?... : 

Ciertameute que por desgracia $0- 
| mos una minoría muy reducida para 
mayor desventaja y es por eso que 
para suplir la deflciencia del número. 
se requiere que nos dupliquemos cn 
fuerza de acción inteligente y eficaz. Si 
la mayoría de los trabajadores estu- 
viera compenetrada de nuestras as: 
piraciones, otra faz ofreceria el pro- 
blema y en vez de ser una minoría 
veríamos una mayoría. - 

Padríamos orientar nuestra obra 
para llevar al seno de esas multítu- 
de:, víctimas de la ignorancia, la con- 
| ciencia que nosotros hemos adquirido; 
¡pero a pesar que está probado que 
ésto es imposible antes de la revolu- 
ción, está también constatado que 
¡ grandes acontevimientos se precipitan 
| y en ellos hemos de actuar en el sen- 
ltido que nos indica la muyor con- 
veniencia de la causa. : 
| ¿Cómo hemos de prepararnos en- 
tonces?... 

He ahí a lo que debemos dirigirnos 





| serenamente sin ofuscaciones de nin- 
| guna especie. Prosiguiremos. 


ANIABOR. 
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Á los onarquistas 


Creemos de suma y urgente nece 
sidad que los compañeros del 
Uruguay, como del resto del con- 
finente americano,  iniciemos un 
cambio de opiniones” tendienle a 
producir una orientación que nos 

nga en condiciones, de. hacer 
rente en d 

randes y saludables acontecimien 
os que fatalmente tienen que pro- 
ducirse en todo el mundo, llamado 
civilizado, debido a la influencia 
decisiva que cjercerá la triunfante 
revolución social rusa. 

Los compañeros todos estamos 
obligados a preocuparnos y estudiar 
seriamente el presente q ini- 
ciando LA BATALLA la siguiente 
encuenta y poniendo las columnas 
a disposición de todos los que tie: 
nen algo que decir sobre el cues: 
tionario que más abajo publicamos. 


A la vez pedimos a la prensa 
avanzada de Jos demás países. a 
que se haga eco del presente tó 
pico, tormando asi el ambiente 
necesario para que sus resultados 
sean lo más profícuos para la causa 
de nuestra redención. 


Cuestionario 


Lo La Revolución Social 
triunfante en Rusia, ¿puede te- 
ner influencia en los demás 
países del mundo 7 . 


Z.a En tal caso, ¿cuál debe 
ser. lá actitud de los anarquis- 
tas frente a: los acontecimien- 
tos a producirse? 


3.0 ¿Pueden -las minorías 
revolucionarias de cada país 
adueñarse. de la situación, 
orientando e Jniciando a. las 
masas hacia una era de liber- 
tad política e igualdad econó- 
mica? 

4.0 ¿Sería necesario recon- 
centrar todos nuestros esfuer- 
zos para la preparación de 
esa indispensable minoría, 
pára actuar en un futuro muy 
próximo, y descuidando, por 
consiguiente, momentánea- 
mente todo aquello gue pueda 
dar resultados recién en un 
futuro lejano o que, tratándose 
de mejoras del. momento, pue- 
da descuidarnos el objetivo 
de ese futuro próximo.? 


5.0 ¿Sería útil la publicación 
de un periódico que se dedi- 
cara exclusivamente a la pre- 
paración de las minorías? 


60 ¿Habría conveniencia en 
que lodos los deseosos y Con- 
vencidos de una muy próxima 
transformación social: anar- 
quistas, sindicalistas, £1C., se 
aunaran y formularan—como 
los maximalistas rusos — un 
programa que, llevado a la 

«práctica fuera la iniciación de 
«una. iransformación social 


partiendo de la siguiente base: 


que la materia prima y lodos 
los medios de producción 
pasaran a ser administrados 


por los mismos productores y 


a la vez desceniralizando toda 
dirección, a cual quedaría 
confiada a comisiones nom- 
bradas en el seno de los mis- 
mos productores de cada pue- 
blo, ciudad, provincia, etc.? 


Como es muy natural que al 
formularse este cuestionario puede 
omitirse facilmente algún tópico 
relacionado con el mismo problema, 
los compañeros pueden llenar dicho 
vacio tratando los puntos que crean 

' convenientes. : . 

Debiéndose producir este cambio 

«de opiniones entre las minorías, 
pedimos a los pemonteros que 
quieran: escribir lo hagan en la 
torma más sintética posible para 
que no excedan de una columna 
como máximo. 








torma ventajosa a los. 


mativamente a la 1.2, 3a y Da. 

Por lo que respecta a la Za, 4a y 
6.4 también de acuerdo, pero merecen 
ser fundamentadas. 

Empezaremos por la Za pregunta, 
que dice: «¿cuál debe ser la actitud 
de los anarquistas ' frente a los acon- 
tecimientos a producirse?» 


Por mi parte dividiría la tarea de 
las ninorías anarquistas. en dos bases 
fundamentales; primero, iniciar un 
rendicuenta del estado de conoci: 
mientos personales y MNenar los vacios 
que se encuentren, que supongo no 
han de ser pocos. Por ejemplo, no 
sólo debemos empezara familiarizar- 
nos con los estudios que nos orienten 
hacia los mejores medios revolucio- 
narios que nos «aseguren el triunfo 
sobre la fuerza que defiende el actual 
régimen, sino que debemos reflexio- 
nar seriamente sobre la mejor forn a 


A das preguntas del cuestionario de 
: Batalla, se puede contestar afir- 


de reorganizar la producción y-el| 
consumo en pleno período de luch, | 


antes mismo de: haberse triunfado 


| revnlucionariamente sobre el encmigo. 


No olvidemos: que quien mejor da 


conquistará y lo' encaminará en pos 
de la gran obra transformadora. 
Para mí es problema más delicado 


vencer revolucionariamente al ene- 
migo. 

Lu otra parte de la tarea de los 
anarquistas ha de ser la furma de 
intervenir desde hoy en adelante, en 
todos los momentos populares que se 
produzcan. 


La que respecta al orden: político, 
no tenemos nada que variar por cuan- 
to siempre nos hemos mantenido in- 
guebrantables; no «a-í, desgraciada- 
mente, en la lucha económica que nos 
Ihómos adaptado casi siempre ¡1 esa 
lucha reformista que nos ha alejado 
de la verdadera ruta transformadora, 


En lo. sucesivo, entonces, cuando 
nos dirijámos a la clase trabajadora, 
no hemos de decirle que hay que 
pedir un poco más de jornal:o una 
disminución de horas de trabajo, sino 
que hay que propagarle la necesidad 
de la abolición del salario como única 
forma de evitar l1a explotación, En 
ura palabra: hacerle, ver la necesidad 
de transformar la actual sociedad y 
no mejorarla; destruirla y no soste- 
nerla. 

Por Jo que respecta a la cuarta 
pregunta de si «sería necesario re- 
concentrar todos nuestros esfuerzos 
para la prpparación de la minoría», 
¿qué duda cabe si todo lo que poda- 
mos hacer en ese sentido es poco por 
cuanto hemos descuidado completa- 
mente dicha obra de capacitación? 
'Habiéndonos demostrado Rusia: que 
basta una minoría fuerte e inteligente 
para romper las barreras que nos im- 


¡piden el libre desarrollo de todas 


nuestras funciones ¿para qué vamos a 
perder tiempo en medios de lucha 
que se vengan a cosechar sus frutos 
para el año diez mil? 


Referente a la 6a. pregunta: «de si 
sería conveniente de que todos los 
avanzados; anarquistas, sindicalistas y 


con un programa común» no cabe 
duda que sería conveniente hacerlo 
para evitar sismas en los momentos 
álgidos en que todos los avanzados 
hemos de estar unidos contra cl ene- 
migo. común.* Todos tenemos que 
marchar con una orientación determi 
nada y no esperar. que. los aconteci- 
mientos lo determinen. Al contrario, 
seamos nosotros quienes determinen 
los acontecimientos. ¿Que las circuns- 
tancias' pueden contribuir a hacer va- 
riar nuestro programa en. forma fa- 
vorable a nuestros intereses? Bien; 
que así sea; pero que nunca una causa 
cireunstancial pueda impedirnos de ir 
orientados de antemano ¿no dicen que 

M 4 


de comer al pueblo en esos momen» | 
.|tos álgidos, es cl que más fácil lo 


mantener consolidado el triunfo que; 


socialistas revolucionarios se unieran. 


LA BATALLA 


un hombre prevenido vale por dos? 

Entendidos: se trataría de un pro- 
grama para principios, nunca como 
fin. 

Las preguntas del cuestionario son 
complejas y amplias y se necesita por 
consiguiente meditación y-amplio des- 
arrollo. Cada pregunta, por lo menos, 
sería necesario dedicarie- un artículo 
para empezar a ensayar la nueva 
orientación que necesitamos, ensayo 
que intantaremos hacerlo sí las co- 
lumnas de «La Batalla» siguen aco- 
'giendo estas mis ligeras oqiniones. 





A. USANNA. 





| ' La revolución rusa, que a pesar de 
la afirmación de algunos en contra, 
podemos creerla social, influirá a no 
|tardar, y, de manera eficaz, en el 
porvenir de la humanidad. 

Cada día, aumentan más y más las 
| probabilidades de una estabilidad de- 
finitiva y bienechora. No somos ilusos, 
ni fanáticos, los que tal creencia abri- 
gamos. Analizando las noticias que 
de Rusia publica la prensa burguesa 
¡interesada cn desvirtuar los hechos, 
y teniendo en cuenta las lamentacio- 


nes, amenazas, y «apóstrofes, .que al 
| 





¡gobiernos de la «ententes que ahora 
breconocen la sinceridad de los comi- 
[sionados del pucblo, dando así a los 
maximalistas un alto valor moral que 
ya-.no pueden negarles, se desprende 
facilmente el éxito de la revolución 
llevada a cabo por estos, y, que pre- 
cisamente por la transformación de 
valores sociales que ha efectuado ya, 
y seguirá efectuando, no trepidamos 
en llamarla «social. Tenemos pues, 
que, lo que ayer no más era una 
utopia para muchos, y una bella es- 
peranza para nosutros, es hoy una 
realidad vivida. El pueblo ruso, y en 
particular el campesino, toca ya los 
beneficios de la transformación polí- 
tica y económica de aquel pais. Las 
contra revoluciones de las tres K; Ke- 
renski, Korniloff y Kaledine, pasaron 
a la historia, lo que prueba el poder de 
los que implantaron y defienden a la 
par que perfeccionar el nuevo : régi- 
men. 

Forzosamente el pueblo ruso con 
su triunfante revolución, hará pensar 
a los otros pueblos que también ellos 
tienen derecho'a una mejor vida, y 
¡lógico será que entonces estos, rom 
¡piendo con todos los atavismos tra- 
|ten de conquistarla. 

Siendo innegable lo expuesto, co- 
rresponde a los anarquistas una ac: 
ción constante y firme, para hacer 
llegar “cada individuo o agrupación 
en el lugar que resida), hasta el pue- 
blo la yerdad de lo que ocurre en 
Rusia, en primer lugar, para desvir- 
tuar las aseveraciones interesadas de 
los grandes rotativos instrumentos 
del capitalismo, y luego para mostrar- 
le el camino de la emancipación. 

Con lo dicho queda ya demostrada, 
a mi parecer, la oportunidad de la 
encuesta de «La Batalla», y la necesi- 
dad de ese cambio de opiniones aus- 
piciado en élla; y consecuente con mi 
modo de encarar este caso hablé ya con 
algunos camaradas para formar: una 
ahora pequeña agrupación, más nume- 
rosa Juego, en la seguridad de que son 
muchos los anarquistas que sienten 
la necesidad de laborar por la revo- 
lución social, 





“THEMIS. - 
Montevideo, Diciembre 1917. : 


10 Triunfante li revolución social 
en Rusia, repercutirá en todo el uni- 
verso, sembrando en los surcos de la 
libertad la semilla emancipadora de 
los pueblos, nta e : 

20 Por lo tanto, los anarquistas, 
deben preparar al pueblo y hacerles 
resaltar las conveniencias del régimen 
actual en Rusia, . 

¿30 Lo cual se debe a las minorías 
evolucionarias de ese país, lo que de- 


¡principio surgieron de parte de Jos 


OA A O UNION REO 


| 


| 





muestra, llegado el caso, lo que són 
y pueden las minorías. 

do Es necesario entonces prepa- 
rar esa minoría, para: que en el futu- 
ro no muy lejano, sirvan de ejemplo 
para los pueblos. 

5.0 Y para tal efecto debe editarse 
un periódico para la preparación de 
las minorías. Además, él será una in- 
yeción de aliento para proseguir la 
marcha hacia la cumbre de la anar- 
quía. 

6.0 Todos los convencidos, ya sean 
anarquistas, sindicalista, etc., deberán 
de unirse y bosquejar -un' programa 
que nos inicie hacia las verdaderas 
rutas de la libertad. — Si 


Mi opinión sobre la encuesta es que el 
conflicto europeo ha dado como fruto el 
principio del desquicio c pitalista. 

Algun pueblo tendría que ser al inicia 
dor. Creo que no debemos especializar- 


nos con el pueblo ruso, pues la hnma-| 


nidad es una Rusia que.se distingue de 
la otra en que es más grande. 


Además el fijar demasiado nuestra | 


atención en los acontecimientos de un 
pueblo equivale a que alrededor de como 
se han de desenvolver los hechos se 
forme una leyenda. 

Soy de opinión de que muy en breve 
los rusos han de precisar del apoyo re- 
volucionario d. los demás pueblos euro» 
peos y americanos. 

Todos conocemos como las gastan los 
señores de vidas y haciendas. Pondrán 
en juego todo cuanto sus abesadas ima" 
ginaciones consivan para "arrastrar «1 la 
derrola a los que en un momento de su: 
bhime rebeldia supicron romper un ba- 
rrote de la jaula de hierro en que nos 
tienen colocados los tiranos Y entonces 
es necesario una simuliánea agitación 
en todos los lugares donde haya. un pro 
letariado que stenta la influencia dolo 
rosa de la esclavitud del salario, 

No se crea que yo niegue que la revo 
lución rusa no tenga en si un principio 
muy digno de tomarse en cuenta. 

Lo que quiero hacer es una advuerténcia: 

Los trabajadores en: general y los 
anarquistas en particular perdemos más 
tiempo en forjar victorias que en rom- 
per escollos. 

El dejarse arrastrar por el entusiasmo 
del momento es una condición humana. 

Nada más lóglco que «alegrarnos con 
la victoria de los oprimidos con esa san- 
ta alegría que siente el cautivo cuando 


| presume ver la luz. Démosle al' corazón 


lo que le toque, pero no dejemos vacía 
la cabeza. A organizaos anarquistas que 
las circuntancias lo exigen. 

Y.si asi no lo havéls, en la historia del 
futuro los proscritos os maidicerán arro- 
jándoos a la cara vuestros eslériles des- 
plantes revolucionarios. 

: A. Lopez. 


t.o ¿Como no ha de tener influencia 
en los demas países, cuando hasta la 
mismo prensa burguesa se ve obligada a 
reconocer la transcendencia de la revolu- 
ción rusa?... 

2.0 La actitud de los anarquistas debe 
ser desplegar una gran actividad tomen- 
tando nuestras aspiraciones por medio 
de nuestra prensa, folletos, pasquines y 
la realización continua de acios públicos. 

5-0 Lo vemos en Rusia. Lo que hace 
falia es capacidad, confianza entre nos- 
otros, mucho Coraje y el corazón en el 
bulsillo. 

4o Es indispensable reconcentrai nues- 
tras fuerzas para la preparación de la 
minoria, sin descuidar por esto olros as” 
pectos tundamentales de la propaganda. 

5. La publicación de un periódico 
para las minorias (o minoría) no la creo 
conveniente puesto que es (osa dema- 
siado publica. En cambio entiendo que 
sería conveniente que los compañeros 
que por su actuación y condiciones están 
más sindicados, mantengan correspon: 
dencia entre sí. 


'-6.0 Indisculiblemente creo necesario 
prepiirarmos para la lucha en común 
todos los que así interpretamos el actual 
momento. 
' LAmTIER. 














La revolución social on Rusia 
Comentarios Que sugiere 


Soa muchas las personas que para 
juzgar o formarse juicio sobre los acon- 
tecimientos que se han desarrollado o 
se vienen aún desarrollando en Rusia, 
toman como guia las informaciones tal 
cual nos la traen diariamennte los 
grandes diarios, olvidándose que estos, 
genuinos defensores de una de las par- 
tes beligerantes, y más aún y sobre 
todo, defensores del actual régimen 
burgués y estatal, forzosamente tienen 
que mantener el confusionismo respecto 
de lo que está pasando en la libre Ru- 
sia. 

Efectivamente ¿como puede suponerse 
que la prensa burguesa nos informe 
exactamente de lo que alli está pasando * 
si con eso no: haría más que perjudicar- 
se en sus intereses de clase? 

¿No sabe el pueblo, que si en Rusia 
la propiedad privada ha sido abolida, 
la prensa burguesa tiene que decirnos 
| que debido a eso el pillaje y el robo 
está a la orden del día? 

¿Como es posíble que la prensa bur- 
| guesa nos diga que en Rusia reina el 
orden, alli donde la autoridad ha sido 
quebrada? 

Y ese cunfusienismo de noticias que 
la prensa burguesa nos sirve todos los 
días continuará mientras ellos sean los 
dueños del cable telegráfico; y aún ad- 
mitiendo que Rusia podría comunicarse 
directa y libremente - con los países que 
quisiera, la prensa burguesa nunca pu: 
blicaría lo que a ella 1> afecta, tendría- 
mos que ser nosotros, con nuestra mo- 
desta prensá, con manifiestos, etc, los 
que tendríamos que dar tales noticias. 

Si la prensa burguesa, por un simple 
movimiento huelguístico, tergiversa siem- 
pre la verdad en contra de los intereses 
populares y de apoyo directo al capital 
¿Como no debe de hacerlo, y “con más 
fuerza, cuando se trata de acontecimie:- 
tos como los que se desarrollan en Ru- 
sia en que el régimen burgués ha caído 
por completo? ¿Acaso, la prensa burgue- 
sa, nos ya a transmitir a los cuatro 
vientos que en Rusia se está bien, para 
que ese ejemplo se extendiera por to- 
das partes poniendo en peligro los in- 
tereses burgueses? 

¡Sería candidez creerlo! 

Somos nosotros, entonces; que hemos 
de hacernos juicios propios interpretan- 
do en los telégramas la verdad de lo 
que allí. pasa. Cuando la prensa bur- 
guesa nos dice, por ejemplo, que en 
Rusia reina el caos, quiere decir que 
los intereses del. pueblo van en pun- 
ta ¡el caos es paru los intereses bur- 
gueses! 





Los telégramas nos mienten a sabien- 
das cuando nos dicen que tal o cual re- 
gión se levantó en armas contra las 
maximalistas o que no estando de acuer- 
do se han independizado de ellos. 

Todas tenemos que recordar, que 
apenús los maximalistas fueron fuerza 
predominante, ino de las primeras me: 
didas que tomaron fué de descentralizar 
todo, y desde entonces, cada núcleo 
de población, de raza y religión distinta 
se organizaron a su modo y placer; 
fueron más lejos aún:'cada ciudad, cada 
pueblo, cada aldea quedaron facultados 
para que ellos administraran y encami- 
naran sus intereses. 

Y naturalmente, la prensa burguesa 


| para mantener el confusionismo, nos tiene 


que decír que allí no se entienden, que 
tal o cua región no quieren saber nada 
con los maximalistas. ¡Mentira,- se en- 
tienden demasiado! y 

¡Los que ya no se entienden son los: 
burgueses de todos los países beligeran- 
tes frentes al fracase de sus negocios 
que esta vez, y que tengan paciencia, 
se equivocaron feo! £ 


Algunos amigos mos hicieron la si- 
guiente pregunta: «¿Y si los revolucio- 
narios rusos fracasaran en que situación 
quedariamos los que. prestigiamos la 
revolució:1?» . 

Tal pregunta no es más que una hipó- 














tisis, y como tal ni tendría que ser ad- 
mitida, pero pongámonos en el peor de 
los casos y aceptemos por un momento 
que la revolución fracasara, ¿acaso nues- 
tra propaganda podría perjudicarnos en 
nuestros ideales? ¿El hecho de hacernos 
eco de un movimiento revolucionario 
existente, innegable, de  proyeciones 
nunca vistos (la misma prensa burguesa 
nos lo afirma) puede ser criticable, ta- 
chado de lijereza? 


Alcontrario, callarse, tergiversar los 


hechos. hechar sombras sobre la realidad, |' 


calumniar, tratar esos hechos jesuitica- 
mente eso es condenable, eso es un crí- 
men purgable unicamente con la pena 
del garrote. Ñ 
¿Pero acaso nosotros, para prestigiar 
un movimiento, tenemos primero que 
estar seguros de su triunfo? ¡Caramba! 
Dedicamos un par de columnas a un 
simple movimiento huelguístico que  pi- 


den un miserable aumento de jornal—| 


aumento que es un engaña pichanga— 
y eso sin saber si se triunfará o no, y 
un movimiento como el de Rusia, que 
como mínimo obolieron la propiedad 
privada ¡se dan cuenta, la propiedad 


privada, que no es un simple aumento | 


de jorna!! y nos vamos a callar esperan - 
do para ver primero en que queda? 

¡Por suerte, los revolucionarios rusos 
para triunfar no necesitan de nuestro 
aliento, de nuestro calor, de nuestra 
solidaridad, siquiera la solidaridad es- 
crita, porque sinó, póbre de ellos! 

La paz por separado es otro de los 
reproches que se les dirige a 
lientes revolucionarios rusos. ¡Otra vil 
calumnia! Todos los que han seguido de 
cerca y con honradez el movimiento 
revolucionario ruso se han dado cuenta 
que desde e! principio siempre hablaron 
ellos de paz general y democrática. La 
misma pransa burguesa—entre ella «La 
Nación» de B. Aires, y que en números 
anteriores ya hemos hecho  referen- 
cia—dijo: «los rusos han presentado 
condiciones de paz que nunca serán 
aceptadas por los imperios centrales». 
Y por ninguno de los beligerantes con- 
testamos nosotros. La paz que propo- 
nen los revolucionarios rusos no será 
nunca aceptada por los beligerantes, por 
que dichas fórmulas de paz equivale a 
la bancarrota de la burguesfa. Los 
pueblos, únicamente ellos, con la revo- 
lución, serán los que impondrán la paz 
A los estados todos. 


Los maximalistas enviaron a todos los 
beligerantes condiciones de paz e inicia- 
ción de un armisticio general. ¿Y qué 
culpa tienen ellos que únicamente los 
imperios centrales, por su conVeniencia, 
aceptaron de iniciar negociaciones y los 
de la «Entente», también por sus conve- 
niencias, no han querido aceptar ni re- 
conocer a los maximalistas? Como era 
esperado, las primeras tentativas de paz 
con Alemania fracasaron y ahora se 
están haciendo trabajos para que todos 
los beligerantes se reunan y traten de 
la paz general. La reunión se efectuará, 
no hay duda, pero la paz, sin duda 
alguna también, no saldrá de dicha reu- 
nión, no puede ser aceptada por los 
representantes de los dos grupos beli- 
gerantes: sería su muerte. 

Los meximalistas están convencidos 
que ninguno de los gobiernos aceptarán 
sus proposiciones, pero lo han hecho 
para que los obreros y soldados de los 
países beligerantes, se vayan dando exac- 
ta cuenta de los móviles que los guían a 
sús gobernantes y que se decidan de una 
vez aser éllos los que resuelvan el 
arduo, problema de la paz. Y así será 


los va- ; 


LABATALLA 





| 


los cuales tienen una ruta bien mar-|¿mstitución nacional de los trabaja- 


cada en las luchas. 


dores—como dijo Mansilla, desautori- 


«La Fraternidad», institución neta-|zÓ el movimiento solidario de la F. 


mente legalitaria y más que legalita- 
ria «formulistas hasta el exceso, agrupa 
en su seno, a los que ellos llaman la 
parte «aristocrática» del trabajo. Desde 
el año 1912, que se lanzó a la huelga 
como último recurso, aún espera la 
solución de la misma, que se opera, 
es decir se tramita en las antesalas 
del Ministerio de Obras Públicas. 
Siempre dentro de la ferula de las 
leyes y haciendo los esfuerzos posi- 
bles, para que su acción no pierda la 
esimpatía» de los poderes públicos, El 
temor en verdad, no es ese. Hay mu- 
chos empleados, que necesitan del 
sueldo, que si la asociación se des- 
membrara por su combatividad, care- 
cerían de ese «honorable» medio de 
vida. Es por eso, que en realidad, a 
los dirigentes de «La Fraternidad», 
señores San Sebastián, Baliño y Bazán 
no les conviene el espíritu revolucio- 
nario de las masas sufrientes. Y el 
Estado, está interesado también con 
el objeto de quedar bien con el pro- 
letariado haciendo ver que se ocupa 
de él y demostrar al Capitalista que 
sus intereses están garantizados en 





forma de que la inícua explotación | 


Movimiento obrero 


puede ejercerse. 

Los obreros inferiores y los em- 
¡ pleados superiores, no tenían organi- 
¡ zación, en consecuencia sus intereses 
¡estaban en cel arbitrio de las empre- 
| sas. 
| Surgió la Federación Ferrocarrilera: 
Poio toda naciente organización 
¡ tropezó con -las dificultades de cos- 
tumbre. El malestar económico, con- 
tribuyó en gran escala, al engrande- 
cimiento de dicha institucion. Con 
métodos de lucha diferentes a los de 
La Fraternidad», llega el momento 
de la prueba y... todos nuestros lec- 
tores conocen el desarrollo del movi- 
miento huelguisti.: 

En esta emergencia, los trabajado- 
res, han ido mucho más distante que 
sus «directoreso. Mientras el Consejo 
Federal de la F. O. F. y la comisión 
directiva de «La Fraternidad», for- 
mando una comisión mixta de huelga, 
visitaban al ministro de Obras Públi- 
cas y al presidente de la república 
para tramitar y concluir el «arreglo», 
los obreros exponían su libertad, su 
sangre y su vida en una lucha des» 
igual, contra el hambre, las empresas 
y el Estado. 

El arreglo Impuesto, por el Estado 
a la F. O. F. o mejor dicho a su 
Consejo Federal, éste en un momen- 
to de titubeos,como francamente lo 
dijo el delegado V. Rosaenz miembro 
de ex C. F.—Yo me comprometí per- 
sonalmente, a hacer aceptar el arre- 
glo a: los obreros del Rosario y 
Pérez — fué la conclusión del mismo 
movimiento. 

Las protestas vienen de todas par- 
tes. dos protestan, de la forma 
inesperda en que se dió término al 
movimiento. 

Todos los obreros, «¿cusan a sus 
respectivos cuerpos directivos de co- 
bardes, o vendidos. 

Las dos acusaciones merecen cré- 
dito aún cuando la segunda, requiere 
lun cúmilo de pruebas para su com- 
probación. 

Se organiza el Congreso de ambas 
instituciones. Asistimos «al de la F. 
O. F. 

Los delegados, han dado prueba de 
carecer de criterio doctrinario para 


, arar ia ¡ 3 y 
no quepa duda. Los hechos, que no 0 lc las discusiones que lo reque 


sarán muchos meses en producirse, nos 
daián la razón: que unicamente los pue- 
blos' impondrán la paz. 








DE LA ARGENTINA 

bl congreso ferroviario 

El proletariado consciente, el pro- 
letariado anarquista tiene especial 
interés en seguir las incidencias a 
que da lugar la lucha en que está 
empeñado, 

De ahí, el interés despertado por 
el congreso ferroviario. 


La organización ferroviaria, está 
dividida en dos grandes fracciones, 


rían, pues la mayor parte de las se- 
siones, se trataron cuestiones del 
trabajo. Los miembros del Consejo 
Federal han dado prueba de poseer 
una gran dosis de acomodamiento. A 
cada cargo que se les hacía, han en- 
contrado su escusa para “justificar su 
actución hasta para el elemento age- 
no, al gremio ferroviario. 

Pues a la imposición de Tortorelli, 
ex-secretario de la F. O. R. A., se le 
escusó diciendo que—necesitiban ele 
mento capáz y de confianza——para esos 
monientos, 

Tuvieron la in:pudicia de ocultar la 
acción viril y decidida, que como so» 
lidaridad adoptó el proletariado de la 
región argentina, al llamado de la Fe- 
deración del Congreso. 

Ni un delegado, se acordó que — la 


O. R. A, del V Congreso. Ningún 
delegado censuró la actitmd cobarde 
de esa institución nacional, que es- 
peraba la declaración del estado de 
sitio para justificar-su nula influencia 
en el elemento obrero. Renunció a 
hacer detalles puesto, que ocuparía 
toda «La Batallas pues conservo en 
mi memoria los momentos más álgi- 
dos de la discusión. 
“Vamos a poner punto por hoy. 


LOS FRIGORIFICOS 


Berisso, Cuatreros y Avellaneda, 
están convulsionados, En todas partes 
la sangre proletaria riega las calles 
en pro de la causa, pero provocada 
por elemento civil armado para de- 
fender los intereses capitalistas y por 
elemento armado por el Estado. Es 
una lástima que así sea. 

¿Aprenderán asf los obreros a to- 
mar la ofensiva y dar su merecido a 
los causantes del ma] social? Quere- 
mos creer, que sí. 


H. CAIFANO. 
Buenos Aires, Diciembre 26 de 1917, 








A las sociedades gremiales 


Compañeros: Tiempo ha que las 
organizaciones obreras, salvo excep- 
ciones, no dah señales de vida y hasta 

arece que 
ederadas miran con cierta frialdad 
esta entidad federativa, base en la 
cual debe apoyarse la organización 
del proletariado, pues ella es la obra 
complementaria de los trabajadores 
que se organizan para reivindicar sus 
derechos y su emancipación econó- 
mica. 

Hablamos así, porque a varios lla» 
mados que esta Federación ha hecho, 
ya cuando se trataba del boycott a 
«La Tribuna Popular», como cuando 
la carestía de la vida y la agitación 
contra la guerra, iniciativas éstas que 
llevó a cabo esta Federación, aún a 
pesar de esa indiferencia que dejamos 

¡apuntada, y debido a la cual muchas 
veces se ha visto imposibilitada Ja 

Federación a celebrar sus asambleas. 

Es por estas consideraciones que 
llamamos la atención a las sociedades 
gremiales a fin de que en ¡io sucesivo 
sepan responder al llamado de la Fe- 
deración en forma más eficaz. 

Este Consejo Federal tiene el pro- 
pósito de llevar a cabo una campaña 
demostrativa respecto a la ineficacia 
Acad descarada de la ley de 
as 8 horas, como igualmente sobre la 
nueva ley que sobre el arbiiraje obli- 
ratorio ha presentado el diputado 

algado. Así mismo cree de urgente 
necesidad el llevar « cabo una obra 
de propaganda gremiai tendiente a la 
reorganización de los gremios desor.. 
ganizados, tales como les obreros del 
puerto, ferroviarios y de los frigori- 
ficos. Pero para ello es preciso fuerza 
de voluntad por parte de ¿aquellos 
compañeros conscientes que actúan 
en los gremios, a fin de que este 

Consejo Federal pueda ser debida- 

mente reintegrado y no dejar esta 
ardua tarea en manos solamente de 
dos o tres compañeros. 

A tal objeto se invita a csa sociedad 
a concurrir a la asamblea de delega- 
dos que tendrá luzar el sábado 12 de 
Enero, a las 9 p. m. en el local de 
esta Federación, Río Negro 118), para 
tratar la siguiente orden del día: 

l.o ¿Qué medios deben emplearse 

para demostrar la inutilidad de la 
ley de 8 horas? 
¿Qué actitud deben asumir los 
gremios frente al proyecto de ley 
sobre arbitraje obligatorio del di- 
putado Salgado? 

¿Cuál debe ser la actitud que te- 
nemos que asumir los obreros del 
Uruguay frente a los sucesos de 
Rusta? 
Reorganización gremial. 
Ecintegración del Consejo Fede- 
al, 

6.0 Nombramiento de la comisión fis- 
cal para la revisación de los ba- 
lances. 


2.0 


3:0 


5,0 


EL Consejo FEDERAL. 
Montevideo, Enero de 1918. 


las mismas sociedades ' 











TEATRO 4 


Se representará la obra 


Hamacas, trapecios, argollas, 


niños y señoritas.— Cinchada 











EL IDEANO 


Oran Pic-hl Fama 


EN EL, PRADO 


(Frente al camino Pereyra, al lado del puente del 47) 
A BENEFICIO DEL PERIÓDICO 


“LA BATALLA” 


Importante programa 





AIRE LIBRE 


de R. González Pacheco 


LAS VIBORAS 


Banda de música todo el día.— Grandes juegos populares: 





carreras de embolsados, la 


corrida del zorro, enhebrar la aguja y otros juegos para 


entre vegetarianos y carnÍ- 


voros, piñatas y otros muchos juegos amenos e interesan- 
tes.—Habrá también un bazar rifa, juegos de muñecos 
declamación de poesías y cantos populares :: 0: io: 


HABRÁ UN BUFFET BIEN SURTIDO A PRECIOS POPULARES 








- Entrada general 0.10 








TRANVIAS: El 47 pasa frente al terreno; el 41, 43, 





44, 49 yal 


46 en combinación con el 47. El 2 en el Prado, a dos 


cuadras del terreno. 





En caso de mal tiempo se transfiere para el domingo 6 de Enero 


TA. — Para el día 20 de Enero se celebrará otro pic-nic en el 
iS lugar a beneficio de | la Federación Obrera R. Uruquaya y 

del Comité contra el Servicio Militar Obligatorio. 
An VE 


dejan de ser auguradoras esas desi- 
ciones del pueblo, porque evidencian 
que palpita en él el noble y santo an- 
helo de verse libre de verdugos y 
usurpadores. 

En Avellaneda en una refriega te- 
nida entre los trabajadores y fuerzas 
del ejército, han caído bajo el peso 
de la acción del proletariado, dos pa- 
rásitos, dos de esos pobres instru- 
mentos del capital y el Estado, que 
están dispuestos en todo momento 
que les ordenen, para ametrallar al 
pueblo. : ! 

En cuanto a las huelgas de los fri- 
goríflcos Armour, y Swifty, de Be- 
risso, continúan en su anterior estado 
sin que decaiga el ánimo viril de los 
huelguistas. 

También creemos conveniente re- 
petir que lo obreros marítimos que 
trabajan en los vapores de la carrera 
prosiguen en su ejemplar actitud de 
solidaridad negándose a embarcar 
«lanudos» que quieran traiccionar el 
movimiento. 

La Federación O. Uruguaya, por su 
parte, se mantuvo en constante acti- 
vidad cooperando eficazmente con el 
personal marítimo a que no fuera 
traicionando tan hermoso movimiento- 

En suma, la Argentina desde Bue- 


s Air la Pa ; » sient agi- AO TRATO 
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pueblo que se prepara a lidiar de 
firme por su completa emancipación. 

Y estamos seguros, con plena con- 
vicción, que la Argentina será la 
Rusia americana. Grande el barbaris- 
mo dé los dépotas rusos; pero más 
grande el valor del pueblo ruso, 


> | También grande ha sido el barbaris- 


En la Argentina 


La acción revolucionaria del proletarlado 

Día a día y en la práctica de 
los hechos viene confirmándose el 
gran espíritu de conciencia que ca- 
racteriza al proletariado de la Argen- 


tina Las prácticas, siempre efectivas, 
de la acción directa se repiten y no|guaya hace un llamado a los compi- 


mo de los gobernantes argentino; pe- 
ro en oposición a éllo ha de ser más 
grande el valor del proletariado que 
sabra ilecapitarlos de un golpe. 

Y nosotros, trabajadores del Uru- 
ruguay, tenemos como consigna sa- 
grada, el deber de seguir las rutas de 
esos pueblos que marchan a redi- 
mirse. : 

Nora. — La Federación O. R. Rru- 


ñeros activos a que cooperen con ella 
acudiendo de noche en el puerto, y 
otros lugares que se supone que se 
embarquen carneros, para facilitar la 
tarea de los obreros marítimos seña- 
lándoles Jos traidores de ln causa 
obrera. 


FP — QUM_«nnnnn 


4016 pasa en Husia? 


Los campesinos son dueños de la 
tierra y de las herramientas necesa- 
rias para el trabajo Cada gremio 
obrero ha tomado a su cargo la 
administracion de la industria a que 
pertenece. La propiedad privada no 
existe: todo es de todos. 

¿En el orden político se ha lle- 
ado a la anarquía? No; pero se han 
ado los pasos necesarios para llegar 

a ello libre de obstáculos; por*ejem- 
plo: se ha empezado por descentra- 
lizar toda dirección; cada región, ciu- 
dad, pueblo y aldea se rige por sí 
misma, sin descuidar la necesaria 
solidaridad entre todos. En esta 
forma el pueblo ruso se encaminará 
a pasos de gigante: a que cada uno 
sea dueño de sÍ mismo. 








ENTRADAS 


Recibos cobrados . . . + 
Donaciones: José Rodri- 
guez, $ 050; S. Fels, 0.50; 


$ 3.15 


osé Alvarez, 0.20. Total. » 1.20 

Venta: Por Rodríguez, nú: 
mero 42 ....... >» 0-05 
Superavit anterior. . o » 22.69 
Total entradas . . . $ 27.70 
AA 

SALIDAS 

Impresión del núm. 52. . . $ 2 ño 
Franqueo y gastos varios. » 1.08 
Total os $ 23.08 
A AAKÁKÁKÁKS= 
RESUMEN * ce 
Entradas... ... +. $ 27.70 
Saldo era ano Ad 23.08 
Superávit . eto 9164 


RATAS 








